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			Capítulo 1

			Como todos los días

			Como todos los días, Nuria iba a trabajar al centro comercial. Ella trabajaba en una boutique muy exclusiva tras varios años haciéndolo en otra tienda situada en el centro de la ciudad. Los dos locales pertenecían a los mismos dueños, contaban con el mismo tipo de ropa, pero ni la ubicación, ni la decoración ni el público que acudía a estos era el mismo. Cuando sus jefes le propusieron que sería ella, siempre y cuando quisiera, por supuesto, la encargada de la nueva tienda, no le gustó nada la idea. El ascenso estaba bien, pero los cambios no le gustaban en absoluto. Era reticente a todo lo nuevo, lo desconocido; los cambios porque sí, no los encajaba bien. Además pensaba que el abrir un nuevo local en un centro comercial mermaba la imagen sofisticada que tenía el establecimiento y la marca del centro de la ciudad. Ella consideraba que los centros comerciales eran para personas de un rango de edad que variaba desde los recién nacidos hasta los cuarenta años aproximadamente, y que lo que su tienda ofertaba no encajaba allí para nada. Un centro comercial era un lugar enorme en el que los adolescentes se pasaban horas y horas seguidos por sus abnegadas madres para al final considerar que nada de lo que allí existía les gustaba o les sentaba bien, todo eso tras recorrer las numerosas tiendas e incluso repetir en alguna de estas. El producto que ofertaba la boutique donde trabajaba era elitista, porque esa era la realidad. No estaba al alcance de cualquiera. Los diseños eran casi exclusivos, y el precio, prohibitivo para según qué bolsillos; sin embargo, y para sorpresa de Nuria, tenía su público.

			Ella se equivocó, porque desde que había abierto la boutique allí meses atrás, las ventas eran buenas. Daban un servicio para personas de más edad y con una relación calidad-precio muy buena.

			La tienda era moderna, escaparate a ambos lados de la puerta de cristal. Soportes para las perchas a cada lado de la tienda, estanterías para las prendas de punto y camisetas más informales, y en el centro, el mostrador con el ordenador, tras él un murete hecho de ladrillos de cristal que dejaba pasar la luz, pero que impedía que se viera con nitidez lo que ocurría detrás; además, no llegaba al techo, creando una sensación de amplitud. Este murete servía como separación para la zona de probadores, tres para ser exactos, y otra puerta que era un pequeño almacén para guardar el stock de lo que era la tienda en sí. Grandes focos en el techo y un espejo enorme en la parte de atrás del murete para que las clientas pudieran verse mejor fuera del cubículo del vestuario. El suelo era de parqué de madera de color muy claro que daba sensación de limpieza y amplitud. Había un espacio diáfano en el centro del local, aunque a veces, para alguna promoción, se ponía una pequeña mesa o un potro con ciertas prendas a precios muy apetecibles.

			Nuria llevaba desde su apertura trabajando allí, al principio le costó acostumbrarse a los turnos. Ella dedicaba prácticamente su vida a trabajar cuando lo hacía en la tienda del centro, turno partido, unas horas por la mañana y unas horas por la tarde. Ahora era diferente, o de mañana o de tarde, así disponía de una parte del día para hacer otras cosas, en ese aspecto había mejorado bastante. Su gran pasión era el diseño de moda; cuando terminó sus estudios de Diseño, comenzó a trabajar en la boutique con la esperanza de obtener conocimientos adicionales. Y fue un poco decepcionante para ella, pero el mundo de la moda le gustaba tanto que hacía su trabajo con entusiasmo. Desde hacía años le rondaba en la cabeza montar algo por su cuenta, ser ella su propia jefa y que sus diseños los llevaran personas que confiaban en su buen hacer. Se centraba ante todo en diseños femeninos, más concretamente en trajes de novia, aunque también se atrevía con otras prendas. Era una soñadora y una entusiasta de todo lo que tuviera que ver con ese día tan importante. Incluso tenía la vista puesta más allá, en algo mucho más a largo plazo, y era tener su propia empresa de organización de eventos. Encargarse en persona de todo, desde el vestido de la novia, las flores, el peinado, maquillaje, fotógrafo, coche, lugar del enlace, restaurante, invitaciones, regalos, anillos, viaje de novios... todo era absolutamente todo. No entendía cómo los futuros cónyuges se agobiaban por esto, para ella sería maravilloso sumergirse en los preparativos. Todos esos castillos en el aire tendrían que esperar hasta que consiguiera el dinero suficiente para empezar por algo sencillo al principio e ir ampliando, poco a poco, si la cosa iba bien. Sabía que no era fácil, pero estaba convencida de que lo lograría antes o después. Tenía todo planeado en su cabeza al milímetro. Sabía el tipo de local que quería, en qué zona de la ciudad, quiénes serían sus colaboradores... lo tenía todo más que pensado. Y es que además de maniática era milimetrada, para ella la rutina y la disciplina era lo mejor que le podía pasar. Era muy metódica, y cuando algo se salía de lo planeado, se enfadaba porque no le gustaban, en absoluto, los cambios inesperados ni de última hora.

			A media mañana, tras haber colocado la tienda mientras daba conversación a la mujer que iba a limpiar a diario, comprobado que la caja estaba en orden y revisado algún pedido pendiente, salió de la tienda accionando el mando que bajaba la verja, era una rutina que solía hacer todos los días a eso de las doce menos cuarto, llegaba hasta una cafetería que tenía el centro comercial, allí dejaba a la camarera o al camarero de turno su taza y ellos, con amabilidad, se lo llenaban de café con leche o de agua para hacerse una infusión, dependiendo del día. Llevaba su propia taza por comodidad, por no contaminar con un envase de cartón y, tercero y último, porque era un poco maniática con la higiene. Pensaba en cuántas personas más habrían bebido del mismo recipiente que el camarero usaría para ella y no le gustaba esa sensación, era obvio que se lavaban, pero si lo podía evitar, mucho mejor. Por eso había decidido tener su propia taza, raras veces había bebido de una que le hubieran puesto en la cafetería, y si eso había ocurrido, solo de pensarlo le entraba una desazón en el estómago que hacía que no probara bocado el resto del día. Tras cinco minutos cronometrados, volvía a la tienda con su tazón lleno, se tomaría su tentempié tranquilamente, ninguna novedad. Siempre colocaba un cartelito, diciendo «AHORA VUELVO», más que nada por si algún cliente quería entrar, y si no leía aquello pensaba que la tienda estaba cerrada. Por las mañanas, a partir de las doce y media era cuando empezaba un poco el movimiento, sobre todo entresemana, los fines de semana eran otro cantar; desde primera hora se veía a gente, incluso a veces no habían abierto y ya estaban esperando para entrar en según qué tiendas. En la de Nuria eso no solía pasar, no había aglomeraciones, la atención era exclusiva y personalizada, como tenía que ser. No concebía otra forma, o las cosas se hacían bien o no se hacían. Se tomó su café y se puso a cambiar el escaparate, lo hacía a menudo, para mostrar lo nuevo que había llegado y captar el interés de los viandantes y, sobre todo, para impulsar las ventas. Tenía carta blanca en ese aspecto. No tenía problema para hacer y deshacer. 

			—Buenos días, Nuria —dijo Raúl, el dependiente de la tienda de al lado.

			—Buenos días, Raúl —contestó ella.

			—¿Me puedes cambiar este billete, por favor? —pidió el chico que tenía enfrente.

			—Sí, claro —expresó amablemente. Nuria dejó lo que estaba haciendo para atender a Raúl—. Aquí tienes. —Le tendió varios billetes de menor valor.

			—Gracias —dijo mientras salía corriendo de la tienda.

			Raúl era el vecino del local de al lado. El contraste entre una tienda y otra era abismal. Así como la tienda de Nuria era amplia, luminosa y en tonos claros, la que estaba al lado era mucho más pequeña, con colores oscuros, música estridente y estaba repleta de género. A Nuria le daba la impresión de que nada estaba ordenado, que se habían colocado las diferentes prendas sin pensar, en el hueco libre que existiera en ese momento. Era una tienda peculiar, en principio era una tienda de camisetas «diferentes», pero también vendían discos de vinilo y CD, complementos, parafernalia de grupos musicales alternativos, cómics y libros, era una amalgama de cosas que tenía su público, como era obvio; si no, no seguiría funcionando. Su clientela estaba formada por adolescentes más bien raritos que les gustaba ese tipo de música y que vestían de una forma bastante alejada de lo que Nuria consideraba «normal».

			Ella continuó con lo suyo. Estaba teniendo problemas con el brazo de una maniquí, se le había desencajado de su lugar, y la chaqueta que llevaba no sentaba nada bien. Estaba luchando con esta cuando Raúl volvió a entrar.

			—Hola, otra vez, ¿me puedes dar unas monedillas? —dijo con una sonrisa en la cara.

			A Nuria, el tener que dejar lo que estaba haciendo cuando casi lo tenía conseguido le molestó, como pudo apoyó a la maniquí en la pared, salió del escaparate y se acercó hasta la caja. Raúl cantaba distraído una canción desconocida para ella mientras hacía un ruidito bastante fastidioso al chocar el billete contra el cristal del mostrador.

			—Toma —dijo Nuria tendiéndole los rulos de monedas—. Deberías tener una mejor previsión de cambio. Siempre estás igual —comentó un poco molesta.

			—¡Ya! —espetó él haciendo caso omiso al tono—. Es que tú estás acostumbrada a cobrar con tarjeta; yo, en efectivo; y mis clientes, si les sobran cinco céntimos quieren sus cinco céntimos, no como aquí —explicó él.

			—En cualquier caso —añadió ella—, haz una mejor previsión.

			Raúl salió de la tienda y ella consiguió poner el maniquí en su sitio con todas sus extremidades en el lugar correcto.

			Ese trabajo le había llevado más tiempo de la cuenta, por las continuas interrupciones de Raúl y porque el maniquí no estaba por la labor de colaborar. Realmente la molestaba bastante que nada saliera como ella tenía previsto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Tarde inspiradora

			Cuando Nuria salió de trabajar, volvió a casa. Vivía sola, se había independizado cuando le habían ofrecido el nuevo empleo. Se podía decir que estaba disfrutando de su libertad. Vivía relativamente cerca de su nuevo lugar de trabajo y podía ir en autobús hasta el centro comercial, o incluso andando. Residía en un bajo de un bloque de pisos. Era un sitio pequeño, pero en el que se encontraba feliz. La cocina era americana y estaba comunicada con el salón. Tenía una única habitación y el baño. Para ella era más que suficiente. Lo que peor llevaba era lo de cocinar, más que nada los olores que luego se extendían por el salón, eso era lo peor para ella. Pero como buena maniática que era, se aseguraba bien de abrir la puerta que daba al patio interior, o de poner el extractor incluso antes de empezar a cocinar. Ese día no tuvo que hacerlo, tenía comida del día anterior, así que dispuso todo en el salón. Mantel individual, vaso de agua mineral, un trozo de pan integral y, para comer, una sopa de verdura y una pechuga de pavo. Se cuidaba mucho. En su casa siempre había llevado una dieta equilibrada; sin embargo, desde hacía algún tiempo había declarado la guerra a los azúcares, grasas saturadas, comida prefabricada y todo lo que no fuera natural, además de a los plásticos y al exceso de embalaje. Reciclaba a conciencia todo lo que podía. Toda su comida la compraba en un supermercado alemán cercano a su casa que tenía otra cultura diferente con respecto a lo ecológico y al cuidado del medio ambiente. Allí, prácticamente todo provenía de cultura ecológica, comercio justo y de proveedores locales. En ese supermercado compraba casi todo, excepto los productos frescos. Ella ponía mucho interés sobre todo en la fruta y la verdura, que la compraba en la frutería de Julián. Ese negocio estaba cercano a su casa. Julián era un hombre entrado en carnes y de pelo canoso que siempre la atendía con una sonrisa en la cara. Desde el primer día habían hecho buenas migas, y siempre que tenía algo nuevo que ofrecer al público Nuria compraba para probar. Frutas exóticas, las mejores verduras de temporada...

			En cuanto terminó de comer, recogió todo. Lo dejó impoluto y, con una taza de infusión de regaliz negro, se sentó cómodamente en el sofá. Era su momento preferido del día. Estiró la mano, dejó la taza sobre un posavasos encima de la mesa y cogió su bloc. Allí iba esbozando sus diseños. El día que estaba inspirada podía llegar a hacer varios. Y ese era uno de ellos. Tenía en su cabeza el diseño, el tipo de tela, para quién sería ideal ese vestido; y cuando eso ocurría, dejaba su mano flotar sobre el papel como si no formara parte de su cuerpo, parecía que era independiente dejándola a su aire para que plasmara todo lo que tenía grabado en su imaginación.

			Fue una tarde muy productiva para ella, había conseguido realizar tres diseños prácticamente sin esfuerzo. Uno de ellos, corte tipo princesa, el vestido de novia que toda romántica quiere para su día, falda pomposa y cuerpo ceñido. Algo de verdad mágico. Parecía un vestido salido de alguna película de Disney, y eso que nada más estaba dibujado con lapicero. Los otros dos fueron algo que surgió de la nada, un diseño tipo años veinte, vestido con cadera baja, con mucha caída, recto y serio. Para todos los gustos había un traje de novia. Ella estaba convencida de ello. Y eso era lo que pretendía, intentar captar el estilo de cada mujer para poderle hacer lo que mejor se adaptara a sus deseos. El último era un vestido tipo lencero, muy romántico también, tirantes de flores, corte al pecho y resto del atuendo con un plisado minúsculo. Parecía más un camisón que un vestido, pero era una pieza muy delicada y femenina.

			A última hora de la tarde recibió la visita de sus padres y de su hermana. No le gustaba que no avisaran con antelación, pero ellos eran así. Su madre iba cargada con paquetes de carne y pescado. Había ido al mercado, y con las indicaciones de Nuria le había hecho la compra. También había llevado unas torrijas que todos degustaron. Nuria también, sabía que tenían miel y eso las hacía más sanas, aunque el aporte calórico era mucho, intentaría equilibrarlo cenando menos. Su hermana también llegó como un torbellino. Era total y absolutamente diferente a Nuria. Nada meticulosa, todo parecía un caos en su vida, nada tenía orden, y eso a Nuria le sacaba de quicio. No entendía cómo podía vivir así. Su hermana trabajaba como comercial, no tenía horarios, igual un día trabajaba dieciséis horas y otro cuatro. Eso para Nuria era inconcebible, no tenía una rutina ni un hábito para nada, pero ella era feliz de ese modo, o al menos eso parecía. En cuanto a la forma de vestir tampoco se parecían. Nuria casi siempre llevaba ropa de la boutique en la que trabajaba, no tenía uniforme, pero tenía que llevar ropa de la marca que representaba, como era lógico. Su hermana María era un desastre, igual combinaba una camiseta de rayas horizontales con unos pantalones de flores. Nuria podía llegar a entender las tendencias, ella misma había estudiado Diseño de moda, pero había combinaciones que eran imposibles y que hacían daño a los ojos con solo mirar. Aparte de la estética clásica de Nuria versus la estética indescriptible de María, en cuanto a la apariencia general tampoco parecían hermanas. Nuria era clásica, llevaba una melena más o menos larga, color avellana y lisa, María igual llevaba el pelo rojo, que se había rapado parte de la cabeza, o aparecía con una permanente que parecía que le habían frito el pelo. Ella era así. Le gustaba experimentar, parecía que nunca se conformaba con nada, empezando por su aspecto físico. Siempre estaba cambiando. María era comercial de productos cosméticos profesionales. Se conocía todas las peluquerías, salones de belleza, tiendas especializadas y almacenes profesionales de la ciudad y parte de la provincia. Al conocer a tantas personas, ella se prestaba a cualquier prueba o experimento con su pelo. En cuanto a lo que sí tenían en común era el maquillaje, las dos lo hacían de forma magistral. Nuria siempre discreto y natural, y María un poco más atrevido, pero igual de bien realizado. 

			María había estudiado Diseño de interiores, había conseguido trabajar en algún sitio desempeñando su labor, pero no había logrado mantener ese puesto de trabajo, básicamente porque le dictaban lo que tenía que incluir en el mobiliario y la decoración. Eso no iba con ella, ella era la diseñadora y como tal debería de tener carta blanca para poder hacer su propia composición. A partir de ahí, hablaría con los clientes y entre ambas partes podrían limar asperezas, hasta ahí estaba dispuesta a llegar, pero no quería ser el mero trámite entre sus jefes y el cliente final. Ella no tenía ni voz ni voto y no estaba dispuesta a asumirlo, así que sin más buscó otro camino. De momento estaba contenta con su trabajo de comercial, más adelante ya se vería. No se preocupaba por ello, las cosas eran como eran, si no había encajado allí sería por algo. En eso también era muy diferente a su hermana. Nuria buscaba respuestas a todo, daba vueltas una y otra vez al asunto que tuviera entre manos buscando el porqué de las cosas; María, no. Aceptaba lo que le venía sin preocuparse mucho más.

			—Hermanita, ¿vas a salir este fin de semana? —preguntó María mientras se chupaba los dedos que estaban pringados de miel de las torrijas.

			—No creo, ya está todo visto —dijo Nuria limpiándose en una servilleta.

			—No me extraña nada que te aburras con las amigas que tienes —comentó su hermana como si tal cosa.

			—¿Qué tienen que ver mis amigas en esto? —preguntó Nuria a la defensiva.

			—Todo, bonita, son tan elitistas y clasistas como tú. Nada os parece suficiente... —dijo poniendo los ojos en blanco.

			—¿Elitistas? ¿Clasistas? ¿Nada es suficiente? —preguntó incrédula Nuria.

			—Parece mentira que seas tan lista y te lo tenga que explicar. Verás —contestó María con intención de hacer ver a su hermana el tipo de gente con el que se movía y el grupo al que pertenecía—, desde vuestra forma de vestir, vuestra forma de comportaros, el tipo de chicos que os gustan..., igual... tanto elegir, al final acabaréis con el peor. ¡Te lo digo yo! —sentenció riendo a carcajadas.

			—¡Qué sabrás tú! —espetó Nuria dolida por el concepto que tenía su propia hermana de ella.

			—No hace falta saber, con observaros es suficiente. Deberías cambiar un poquito, nena —aconsejó en tono cariñoso.

			—Chicas, dejadlo ya —intervino su madre en tono conciliador—. Nunca os pondréis de acuerdo, asumidlo, cada una sois como sois.

			—Exacto —dijo Nuria en tono ganador. Sabía que por el momento le había ganado a su hermana.

			—Mejor dejarlo —contestó María levantándose rápidamente—. Si no os importa me voy, he quedado.

			—¿Hoy? —preguntó su madre extrañada—. Mañana tienes que trabajar.

			—Lo sé, mamá, no te preocupes, voy a ir a un bar en el que van a hacer una clase de improvisación. Me encantan todas esas cosas, igual me animo y todo.

			—¡No tienes sentido del ridículo! —dijo Nuria, a la que todas esas pequeñas locuras que hacía su hermana le daban vergüenza ajena.

			—¡Os quierooooo! —concluyó, cerrando tras de sí la puerta.

			El torbellino María había desaparecido dejando el ambiente mucho más tranquilo y cordial. Los padres de Nuria estuvieron un rato más en su casa, pero no tardaron en irse. En cuanto lo hicieron, ella respiró aliviada. Le gustaba estar rodeada de los suyos, pero necesitaba su espacio. Estar a solas y sin imprevistos. Esa era la vida perfecta para ella.

		

	
		
			Capítulo 3

			Planes

			Los sábados había bastante jaleo en el centro comercial. Mes de abril, muchas de las mujeres que acudían a su boutique querían encontrar algo bonito para los eventos que se avecinaban, comuniones y bodas, sobre todo. Nuria, servicial como siempre, intentaba captar la idea de la clienta, y mostrarle, dentro de su variedad, lo que más le podía encajar. Los retos eran motivadores para ella, cuanto más difícil, mayor indecisión por parte de la clienta y más pegas, más en serio se lo tomaba y más hincapié ponía en que esa mujer saliera con una bolsa llena de ropa para su celebración. Ese era un día duro. La primera clienta que tuvo estaba esperando a que abriera. Iba con el hacha de guerra en alto. Era muy intercadente, nada le cuadraba, veía pegas en todas las prendas que Nuria le mostraba. Con tesón y mucha paciencia, ella consiguió convencerla para que se probara algo y al final sucumbió ante el buen gusto de la dependienta. Tuvo la ayuda de las dos hijas de la clienta, que desesperadas y algo avergonzadas por el comportamiento de su progenitora, se pusieron de parte de Nuria y consiguieron que aquella mujer saliera satisfecha.

			Durante toda la jornada Nuria no tuvo tregua, y eso que captaba las intenciones de las personas que entraban en la tienda a la primera. Distinguía a las que iban a revolver,  a las que querían algo concreto, a las que nada más iban a perder el tiempo y, por consiguiente, hacérselo perder a ella, y a las que llevaban la cartera llena con intención de gastar la billetada que tenían, ya fuera allí o en otro lugar. El caso era que no tuvo ni tiempo para tomar un café a media mañana. A las doce y media Raúl, el vecino de la tienda de al lado, le dejó una bolsita de papel sobre el mostrador. Entró como si tal cosa ante la atenta mirada de las mujeres que curioseaban la ropa que ofrecía la boutique. Era difícil no mirar a Raúl, llamaba la atención y mucho más allí, en esa tienda no pegaba nada de nada.

			—Preciosa, te dejo un regalito, que hoy parece que tienes lío —dijo ignorando a las mujeres que fruncían el ceño al verlo con esas pintas y tan resuelto.

			—Gracias, Raúl —contestó ella un poco cortada.

			Nuria siguió atendiendo a sus clientas, hizo una venta bastante buena con una de ellas y con las otras dos un par de prendas menos caras. Cuando pudo abrir la bolsa de papel que había escondido bajo el mostrador, comprobó que el café estaba frío. Al lado había un dónut con pepitas de chocolate por fuera. No solía comer ese tipo de bollería industrial, pero el detalle de Raúl le pareció tan bueno que no pudo evitar hincarle el diente. Decidió agradecerle el gesto asomándose a su tienda.

			—Gracias por el café y el dónut —dijo sin atreverse a entrar. Era como si una barrera invisible le impidiera sobrepasar aquella puerta.

			—¿Qué? —preguntó Raúl asomándose debajo de unas cajas de madera en la que solían tener restos de saldo.

			—Que gracias por el café y el dónut —reiteró Nuria alzando la voz para que pudiera oírle. 

			—¡Ah! Nada, mujer, es que me he dado cuenta de que hoy no has podido ni escaparte un momento —afirmó él con una sonrisa en los labios—. Pasa, si quieres      —dijo, invitándola.

			—No. No puedo —contestó nerviosa.

			—Como quieras —aceptó él levantando los hombros.

			Nuria fue hasta su tienda agitada, perdida. Más bien era incómoda. Ese local no era lo que ella podía considerar un lugar hostil, pero tampoco le era un sitio agradable. La oscuridad, la música, el tipo de prendas que vendía... nada de eso le gustaba. No entendía cómo alguien podía ponerse semejantes trapos. Raúl el primero. Él vestía de un modo muy informal. Zapatillas, pantalones más bien anchos o bermudas hasta en invierno, que solía combinar con sudaderas con capucha o chaquetas de lana. La antítesis de lo que a Nuria le parecía lo correcto.

			A las cuatro de la tarde, la tienda estaba más que perfecta, la caja hecha y todo listo para ser relevada. Nuria esperaba a su compañera Esther. Era una chica más joven que ella, pero muy resuelta. El modo de trabajo era muy diferente al suyo, aunque se compenetraban bien. No coincidían demasiado, pero los ratos juntas eran agradables para ambas.

			—Hola, Nuri, ¿qué tal la mañana? —preguntó guardando su bolso.

			—Bien, muy bien. He tenido bastante jaleo y he vendido de lo lindo —confirmó Nuria entusiasmada.

			—Vale, vale, así que esta tarde tendré poco que hacer, si ya has vendido todo... no tengo muchas posibilidades para superarte —se lamentó. Tenían un pique sano entre ellas. Sabían que no era comparable el volumen de ventas hecho por la mañana que por las tardes. Las dos eran conscientes de ello.

			—Ya sabes que luego viene la siguiente oleada, seguro que no te aburres —dijo Nuria poniéndose su americana.

			—Eso espero.

			Nuria le dio unas cuantas indicaciones a Esther y, como siempre, le dijo que si tenía algún problema no dudara en llamar para intentar resolver el inconveniente.

			La muchacha llegó a casa, apenas tenía hambre. El dónut a última hora y el café habían mitigado su apetito. Nada más descalzarse y ponerse cómoda, su teléfono empezó a sonar. Eran sus amigas, estaban intentando ponerse de acuerdo para quedar para esa misma noche. Nuria no estaba mucho por la labor, estaba cansada y no le apetecía demasiado alternar. Sus amigas eran como ella, bastante tranquilas y sosegadas. Su rutina de sábado solía ser siempre la misma. Ir a cenar a un sitio tranquilo y después iban a algún bar a tomar unas copas. Nuria no bebía alcohol y a veces se sentía algo desplazada. Le costaba arrancarse a bailar y desinhibirse, por ello a veces se aburría.

			Al final cedió ante la insistencia de sus amigas, iban a ir a cenar a un nuevo restaurante en el que Cecilia había reservado sin saber a ciencia cierta si irían. A Nuria, ese modus operandi no le gustaba. Prefería tener todo planeado y bien organizado, no reservar a lo loco, aunque por lo menos tenían reserva.

			Después de una tarde sin hacer absolutamente nada, se arregló para ir con sus amigas. Se hizo unas ondas en su pelo, se puso unos pantalones tobilleros negros, sandalias y una camisa vaporosa de color celeste. Quedaron en el restaurante; en cuanto Nuria llegó allí, Cecilia estaba esperando. Había pedido un vino blanco para abrir boca. Cecilia trabajaba en una notaría desde hacía años, era muy valorada y se conocía al dedillo todos los entresijos de su profesión. Matilde era funcionaria, llegó tras los pasos de Nuria, trabajaba en la administración tras varios años preparándose unas oposiciones. Las tres tenían sus vidas resueltas. Estaban solteras, no daban explicaciones a nadie y estaban esperando a su príncipe azul. Su hombre perfecto. El ser más maravilloso y espectacular del mundo, y como suele pasar, no abundaban; eran muy exquisitas, y pocos, por no decir ninguno, encajaban en el perfil buscado. Tampoco era algo que las obsesionara demasiado. Vivían bien así, valoraban su independencia y no buscaban desesperadamente pareja. Coincidían casi en todo lo referente a su hombre ideal.

			La noche fue amena, cenaron y hablaron de forma distendida. Cuando terminaron, salieron a tomar una copa al bar de moda. Estaba hasta la bandera, aunque ninguna de las tres encontró nada motivador. Muchos se acercaban, pero a los pocos minutos cesaban en su empeño de conseguir algo.

			Eran bastante ariscas en según qué situaciones, y cuando algo no las interesaba, cortaban por lo sano. No mareaban al chico de turno para que al final este no consiguiera su objetivo. Se podría decir que se defendían de los moscones impertinentes. Como bien decía María, la hermana de Nuria, eran muy elitistas; y si a simple vista no les cuadraba algún chico, directamente lo eliminaban, no les daban tregua. María pensaba que así iba a ser imposible que encontraran a su príncipe azul. Igual tenían la esperanza de que apareciera montado en un corcel precioso, vestido de azul y con una sonrisa que cegara... eso solo ocurría en los cuentos de princesas. Si estaban esperando que eso sucediera en la realidad, podían esperar toda la vida.

		

	
		
			Capítulo 4

			Nueva semana

			El lunes comenzó, esa semana Nuria tenía turno de tarde, así que aprovechó la mañana para dejar todo preparado para el resto de la semana. Sobre todo comidas, su casa impecable y todo colocado y ordenado al milímetro. Entre el domingo y el lunes por la mañana había dejado todo como a ella le gustaba. A las cuatro de la tarde estaba en la boutique hablando con Esther. La mañana había sido tranquila, siempre pasaba igual; después de un fin de semana de infarto, el lunes era un día muy relajado. Nuria aprovechaba para cambiar escaparates, sacar género nuevo y colocarlo. Se entretenía bien. A las diez de la noche cerró la verja de la tienda, iba a hacer caja y a irse a casa. Estaba orgullosa de su trabajo, había dejado la tienda impoluta y ordenada. Incluso en un rato de no tener nada que hacer había logrado armar un boceto de un vestido de novia. Tendría que perfeccionarlo, pero estaba contenta con los primeros esbozos.

			—Nuria, vamos a tomar una cerveza, ¿te animas? —preguntó Raúl, que en ese instante salía también de su tienda.

			—Hola, Raúl, pues no me apetece mucho, estoy cansada y quiero irme a casa   —dijo ella, que no entendía el porqué de aquella invitación.

			—Como quieras, cuando estamos de tarde nos solemos juntar unos cuantos en la cervecería de arriba, tomamos una cervecita y para casa —añadió Raúl explicando un poco el plan.

			—No lo sabía, quizá en otra ocasión —afirmó ella.

			—Seguro que sí —dijo Raúl, que se encaminaba hacia las escaleras—. Hasta mañana, Nuria.

			—Hasta mañana —contestó ella.

			Nuria era bastante distante cuando no tenía confianza. Llevaba meses trabajando en el centro comercial y apenas tenía trato con nadie de allí. Conocía a casi todos de vista, se saludaban, pero de ahí no pasaba. Con el que más trato tenía era con Raúl, su vecino de al lado, y no demasiado. Y sobre todo por la forma de ser de él, a ella jamás se le hubiera ocurrido asomarse a su tienda ni por equivocación. Había sido él quien había empezado a hablar con ella, con la excusa de pedir cambio o alguna cosa habían comenzado a tener algo de confianza.

			Nuria llegó a casa, se cambió de ropa, cenó algo ligero y se puso con el boceto. No le gustaba dejar las cosas inacabadas, hasta que no lo terminó y estuvo a su gusto no se fue a la cama. Eran más de las doce cuando lo hizo.

			A la mañana siguiente estaba muy creativa. Había soñado con algo la noche anterior y tenía que plasmarlo. Así lo hizo, otros dos bocetos salieron de su mano. Cuando todo fluía así era maravilloso para ella. El tiempo pasaba rápido sumergida en sus diseños, telas, cortes y sus patrones. Casi con el tiempo justo comió, se arregló y fue a trabajar. Sin novedades en el turno de la mañana. A media tarde aparecieron los jefes de Nuria, la pillaron haciendo un diseño de un cinturón para un vestido de novia. Era una filigrana finísima que entrelazaba flores y algo parecido a una cuerda. Mezclaba lo rústico de la soga con lo delicado de las diminutas flores y unos pequeños brillantitos. Era una pieza exquisita. No pudieron evitar fijarse en aquello. Nuria estaba algo incómoda, lo primero porque la habían pillado dibujando, tenía la tienda perfectamente, pero ese no era su cometido, y lo segundo por los halagos recibidos. Sus jefes la felicitaron, y ella, agradecida, sonrió guardando de forma atropellada su bloc y sus pinturas. De vez en cuando sus jefes se pasaban por allí para comprobar el funcionamiento de la tienda y para ver cómo estaba todo. No tenían problema con Nuria y con Esther, lo llevaban todo al milímetro y muy ordenado. Sus jefes le entregaron parte de la nueva colección, así que el resto de la tarde la tuvo entretenida. Colocó, reubicó alguna cosa y dejó todo prácticamente ordenado. A la salida volvió a coincidir con Raúl. Nunca antes había coincidido tanto con él.

			—¿Hoy te animas, Nuria? —preguntó sin un saludo previo.

			—No lo sé. Creo que no tengo mucho que ver con vosotros —admitió Nuria algo cortada e incómoda.

			—Y eso, ¿por qué lo dices? —preguntó él extrañado por tal aseveración.

			—No lo sé, mírame, mírate, con seguridad que todos los que os reunís sois del mismo rollo al tuyo —dijo Nuria queriendo irse de allí cuanto antes.

			—No sé qué es lo que quieres decir, pero nos reunimos compañeros de trabajo, cada uno con sus particularidades, no siempre los mismos, no sé qué idea tienes, Nuria, pero si vienes podrás comprobar que tu prejuicios son solo eso, prejuicios —explicó Raúl serio.

			—No son prejuicios. Seguramente seréis todos los de las tiendas de videojuegos, el del estudio de tatuajes, la barbería..., no sé —añadió ella incómoda. 

			Nuria quería dejar claro que la idea que tenía era que se reunían personas que tenían intereses comunes, pero estaba claro que no se estaba explicando en condiciones, o, por lo menos, le estaba dando esa sensación.

			—Y los de telefonía, y los de la librería, y el señor que hace zapatos a medida y la señora de la tienda de decoración... somos una mezcla —enumeró él intentando que entendiera que no tenía mucho sentido lo que ella insinuaba.

			—Quizá mañana —concluyó Nuria deseando salir de allí.

			—Mañana no te escapas —dijo Raúl dando una risotada que retumbó en el centro comercial vacío.

			Nuria llegó azorada a casa. No entendía cómo esa conversación había derivado en algo tan desagradable. ¿Era ella una persona prejuiciosa? Su hermana la llamaba elitista y otras cosas, pero prejuiciosa nunca. ¿Qué imagen tenían los demás de ella? ¿De una persona estirada y prepotente? No tenía ni idea. Cenó y se metió a la cama. Necesitaba dormir. A la mañana siguiente quería ir a hacer unas pequeñas compras. 

			El miércoles fue entretenido para Nuria. Por la mañana, como había planeado, fue a hacer unas compras. Aprovechó para quedar con su hermana, que estaba visitando a algún cliente por el centro. Tomaron algo a media mañana en un bar y se fue a casa. Comió, se arregló y fue a trabajar.

			Esther había dejado la tienda manga por hombro, y es que había tenido una avalancha de gente dispuesta a comprar. Eso, unido a las novedades que había colocado Nuria estratégicamente en el local, hizo que el interés creciera. En cuanto se quedó sola se dispuso a colocar toda la tienda. Eso lo intercalaba con la atención personalizada que siempre daba a sus clientas. La tarde pasó rápida. Hizo caja, y en cuanto apagó todas las luces y salió de la tienda, encontró a Raúl apoyado en uno de los pilares que estaban frente al negocio, esperándola.

			—Hoy si que sí, preciosa, no te libras de tomar una cerveza conmigo —dijo con una sonrisa en la cara.

			—Bueno, no me queda otra alternativa —contestó Nuria, que sabía que tenía que cumplir con lo que había prometido.

			—Cualquiera que te oiga pensará que te estoy obligando a ello —añadió un poco dolido Raúl.

			—No. No es eso, pero antes o después tendré que ceder, así que cuanto antes mejor —afirmó ella, que era muy práctica para según qué cosas.

			—Lo estás arreglando —dijo Raúl riendo.

			Un calor subió por la cara de Nuria, sentía arder sus mejillas y sus orejas, y es que Raúl tenía razón. Cada vez que decía algo, empeoraba las cosas. Estaba allí porque quería, aunque el plan no era el mejor que le habían propuesto en su vida, pero no estaba coaccionada ni obligada por nadie, aunque esa era la sensación que daba.

			Nuria reconoció a algunos de los que allí estaban, no intimaba mucho con los compañeros, pero los reconocía. Estaba un señor que trabajaba en un estanco y que estaba especializado en tabaco de liar y en pipas. Era muy peculiar en su forma de vestir y nunca hubiera pensado que él era uno de los asiduos a esas reuniones extralaborales. Como dijo Raúl, también estaba la mujer de la tienda de decoración hablando muy efusivamente con otra más joven de la tienda de bebés. Chicos más o menos jóvenes con personas de más edad. Todos mezclados en buena sintonía. Seguramente, poco o nada tenían unos que ver con los otros más allá del vínculo del centro comercial, pero parecía que lo pasaban bien. Nuria se sentó en una silla vacía, y al instante la chica de la tienda de juguetes empezó a hablar con ella, era muy dicharachera y simpática. Raúl dejó delante de Nuria una cerveza fresquita con su espuma a punto de resbalar por el húmedo cristal, no se atrevió a decirle que no bebía alcohol, así que tendría que beber al menos un poco del vaso, que por otro lado tenía un aspecto muy apetecible. El primer trago fue desagradable en cuanto al sabor, pero el frescor era muy agradable y calmaba la sed. Había bebido cerveza antes, aunque nunca le había encontrado el punto que le gustaba a la gente. El caso era que, después del primero, fue el segundo trago. Nuria hablaba con la chica que estaba a su lado de forma distendida, guardaba las distancias y la compostura, pero estaba a gusto. Raúl estaba sentado a su lado; quitando alguna pregunta lanzada al aire, no había intercambiado muchas palabras con él. En cuanto los vasos se iban vaciando, la gente se iba levantando, se despedían y se iban. Nuria estaba a gusto y se hubiera tomado otra, pero iba llegando el tiempo de irse a casa. Se despidió de todos y salió a la calle. El aire le dio en la cara despejando un poco el mareo que tenía.

		

	
		
			Capítulo 5

			Prácticas habituales

			Al día siguiente, Nuria se levantó con la boca pastosa y un leve dolor de cabeza. En cuanto lo hizo supo a qué se debía, sin duda la cerveza le había provocado aquellos síntomas. Con razón no bebía, no era agradable levantarse así al día siguiente de haberlo hecho. Si estaba así con nada más que una cerveza, no se imaginaba cómo podía estar con unas cuantas o con algún que otro licor. Se recompuso, se duchó y se hizo un tratamiento desintoxicante, mascarilla, batido detox, todo para intentar paliar semejante resaca. Bebió más de dos litros de agua solo por la mañana. Al llegar a trabajar, Esther la esperaba ansiosa por contarle las novedades acaecidas durante la mañana. En cuanto se quedó sola se puso a hacer su rutina diaria, colocar, ordenar, revisar albaranes y atender a las personas que entraban en su tienda. Ese día no tuvo tiempo de esbozar nada en su bloc, pero en su cabeza nuevas ideas aparecían. En cuanto pudiera lo plasmaría. Hacía trazos imaginarios en su cabeza, rectificaba, borraba una y otra vez hasta dar con lo que realmente quería. A las diez estaba fuera de la tienda, llevaba más de media hora con la caja hecha, esperó hasta que la hora del ordenador cambió y cerró.

			—Ha estado la tarde floja —dijo Raúl esperando, como el día anterior, apoyado de forma desenfadada en el pilar.

			—Sí —contestó Nuria.

			—¿Otra cervecita? —preguntó con una sonrisa en los labios.

			—No sé —respondió dudando.

			—Será rápido, lo prometo —dijo irguiéndose y poniéndose serio como si estuviera jurando ante un tribunal americano.

			—Vale. —Nuria aceptó sin pensarlo mucho.

			Llegaron a la misma cervecería del día anterior. No había ninguno de los compañeros con los que habían compartido cerveza la noche pasada.

			—¿Qué ha pasado hoy? —preguntó incrédulo Raúl.

			—Hay fútbol —confirmó la camarera—, han huido todos.

			—¡Vaya!, ya veo —asintió Raúl—. Pues tú y yo solos, Nuria —añadió girándose hacia Nuria, que miraba incómoda de un lado a otro.

			—Bueno —expresó temerosa de meter más la pata.

			Sin preguntar más, Raúl cogió las dos cervezas y las puso en una mesa que estaba apartada. El lugar estaba poco concurrido esa noche.

			—Y bien, Nuria, cuéntame algo —pidió dando un sorbo largo.

			—No sé qué contarte —dijo ella cortada.

			—Pues no sé, algo de ti, de tu trabajo, ¿te gusta? O no, no sé —enumeraba Raúl moviendo las manos.

			—Pues sí, me gusta, no puedo decir que no sea así... —dijo manteniendo en suspenso la frase.

			—Pero... —añadió él, que se había percatado de que se había controlado en su discurso y no decía todo lo que tenía dentro.

			—Pero, bueno, me gustaría hacer otras cosas —admitió ella.

			—¿Como cuáles? —volvió a preguntar Raúl.

			—Diseño de moda —contestó segura de sí misma.

			—¡Apuntas alto! Eso es muy difícil —afirmó él.

			—Lo sé, pero no imposible, sé que lo conseguiré antes o después. Lo tengo claro —sentenció ella convencida de que así iba a ser.

			—Con esa actitud, estoy seguro de ello —contestó Raúl volviendo a beber mientras pensaba en la respuesta de Nuria.

			—¿Y tú? —preguntó ella.

			—Yo, pues, no sé. Ahora estoy aquí, más adelante ya veré. No me planteo demasiado el futuro —dijo él.

			—¿Cómo que no? —cuestionó Nuria irritada por la afirmación—. Es muy importante ponerse unas metas y saber lo que se quiere en la vida.

			—Yo eso lo sé, pero nunca se sabe. La vida da muchas vueltas, y normalmente, todo lo que planeas no se cumple —confesó él.

			—Pues yo lo tengo claro. Mi futuro lo tengo más que pensado —afirmó Nuria con rotundidad.

			—¿En serio? ¿Y puedes vivir así? —preguntó sorprendido.

			—¡Claro! Lo que no entiendo es cómo tú puedes vivir así, sin saber —decía alucinada.

			—Creo que es más interesante, la incertidumbre de no saber, el riesgo que se corre, la adrenalina de lo desconocido... es algo motivador —respondió Raúl con una sonrisa maquiavélica en la cara.

			—Nada de eso —dijo seria Nuria—. Lo mejor es tenerlo planeado e ir dando pasos hasta conseguirlo —añadió plasmando en voz alta sus milimetrados pensamientos.

			—A veces no siempre se consigue, el destino te juega malas pasadas y tienes que reconducir tu camino —rebatió Raúl.

			—Pero mientras pueda evitarlo, creo que es mejor tenerlo planeado.

			—Está claro que no nos vamos a poner de acuerdo —sentenció Raúl riendo y dando el último trago a su cerveza.

			—Creo que no —dijo Nuria haciendo lo mismo. No estaba acostumbrada a beber y menos tan rápido. Sentía que ya iba algo mareada.

			Llegó a casa como ida. No le disgustaba esa sensación de ingravidez; sin embargo, el notarse más desinhibida y controlar menos sus actos no acababa de encajarlo bien.  

			Al día siguiente la resaca era menor, pero aun así tenía una sed atroz. Fue a trabajar, y a media tarde Raúl entró como siempre en su tienda.

			—¿Me puedes cambiar? —preguntó sin otro saludo.

			—Espera un minuto —dijo Nuria seca. 

			Estaba atendiendo a una señora y no iba a dejarla porque Raúl quisiera cambio.

			—Sin problema —contestó Raúl mirando alguna prenda que colgaba de las perchas.

			—Aquí tienes —dijo Nuria llamando su atención. 

			Quería que se fuera, no pintaba nada allí. Incluso el ver cómo miraba las prendas de su boutique la molestaba.

			—¡Gracias, preciosa! —se despidió yéndose sin más.

			Nuria resoplaba, no sabía cómo consentía esas confianzas por parte de Raúl. Ella no le había dado pie a que la llamara «preciosa» y había comprobado que lo hacía a menudo.

			A las diez de la noche, de nuevo Raúl estaba esperando.

			—Hoy no hay cerveza —espetó ella en tono cortante.

			—Mal día, ¿eh? —contestó Raúl ante la actitud de Nuria.

			—No. Creo que no es buena idea, simplemente eso —explicó sin más.

			—Ayer lo pasamos bien. Porque tengamos diferentes puntos de vista no tenemos que dejar de tomar algo, ¿no crees? —dijo él en tono pacífico.

			—No. No creo. No tenemos nada en común —afirmó ella encaminándose hacia la salida, estaba cortando a Raúl. No quería ningún tipo de confianza más que la que habían tenido hasta el momento.

			—Deberías dejarte llevar más, Nuria. No todo es milimétrico, cuadriculado ni está medido —aconsejó él sin mirarla.

			—¡Qué sabrás tú! —respondió rápidamente, estaba dolida.

			—Yo no sé nada, digo lo que veo, nada más —contestó él, y por un instante Nuria se percató de que su hermana le había dicho algo parecido no hacía demasiado tiempo—. Hasta mañana, que descanses —dijo Raúl que, a modo de saludo, golpeó en el hombro al señor del estanco que salía de su tienda y se encaminaba hacia la cervecería. Raúl hacía muestras de cariño a cualquier persona con la que tuviera cierta conexión.

			Nuria llegó a casa enfadada. No entendía cómo Raúl se tomaba tantas confianzas con ella, era más, ¿cómo se atrevía a decirle lo que pensaba de ella? Él no tenía ni el derecho, ni la más mínima idea de cómo era ella, de sus circunstancias, de cómo era su vida. Igual podía ser que no le gustaba que le dijeran cómo era. De sobra lo sabía. Sin embargo, no se avergonzaba de ser como era. Su vida funcionaba bien así, y no iba a cambiar.
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